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PERSONAJES DEL SUR (GÜÍMAR): 

DON JUAN RODRÍGUEZ PÉREZ “JUANILLO” (1933-2014) 
ALBAÑIL, PESCADOR, AGRICULTOR, EMIGRANTE, COMPONENTE Y DIRECTOR DE CUERDAS 

DE VARIAS AGRUPACIONES FOLCLÓRICAS Y COFUNDADOR DE “LOS CINCO DE AGACHE” 
 

OCTAVIO RODRÍGUEZ DELGADO 

(Cronista Oficial de Güímar) 
[blog.octaviordelgado.es] 

 
  
 Nuestro biografiado prestó su servicio militar como soldado de Aviación, emigró a 
Holanda y trabajó como albañil, pescador y agricultor. Pero, sobre todo, al crecer en el seno 
de una familia de folcloristas, destacó en esta actividad musical, en la que fue director de 
cuerdas de la Agrupación de Coros y Danzas y de la Rondalla “Axaentemir” de El Escobonal, 
cofundador del Grupo “Los Cinco de Agache”, instructor de cuerdas de la Rondalla 
“Chinguaro” de Güímar, director fundador de la Rondalla “Estrella del Sur” de La Zarza, 
primer director de cuerda de la Agrupación “Aires de Agache” de la Medida y autor de varias 
composiciones musicales. Por esta actividad musical recibió un homenaje en vida y otro 
después de su muerte. 

 

 
Don Juan Rodríguez Pérez (Juanillo). 

SU CONOCIDA FAMILIA 
 Nuestro biografiado, que siempre fue conocido entre sus paisanos como “Juanillo”, 
nació en El Escobonal (Güímar) el 4 de septiembre1 de 1933, siendo hijo de don Juan Arturo 
Rodríguez Castro y doña Severa Pérez Rodríguez, naturales y vecinos de dicho pueblo. El 30 
de diciembre de ese mismo año fue bautizado en la iglesia de San José de El Escobonal por el 
cura encargado don Domingo Pérez Cáceres, párroco de San Pedro y arcipreste del distrito, y 
actuaron como padrinos don Domingo Díaz Cruz (destacado luchador conocido por “El 
Champio”) y su esposa, doña Evangelina Rodríguez, vecinos de Fasnia. 
 Fueron sus abuelos paternos: don Guillermo Rodríguez Díaz y doña Leonor Castro 
Díaz; y los maternos: don Pedro Pérez García y doña Elvira Rodríguez Campos. 
 Creció en el seno de una familia muy conocida, en la que destacaron varios de sus 
miembros, entre ellos: dos hermanos de un bisabuelo, don Esteban Rodríguez Gómez (1825-
1893), concejal del Ayuntamiento de Güímar, alcalde pedáneo de El Escobonal, perito 
repartidor de impuestos y vocal de la Junta Municipal, y don Carlos Rodríguez Gómez (1833-

 
1 En el Registro Civil figura nacido el 4 de octubre. 
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1896), sargento 2º de Milicias; su abuelo paterno, don Guillermo Rodríguez Díaz (1872-
1952), timplista, agricultor, albañil, escultor, comerciante, panadero, artesano, pescador y 
primer veraneante en el caserío costero de Chimaje; uno de sus tíos, don Joaquín Rodríguez 
Castro (1902-1984), maestro albañil, constructor de la actual iglesia de San José de El 
Escobonal, pescador, carpintero de ribera, artesano y destacado folclorista, director de la 
primera orquesta de baile y de las primeras rondallas de dicho pueblo; y un primo hermano, 
don Emilio Manuel Tejelo Rodríguez (1940), capitán de la Marina mercante. Asimismo, su 
padre y otros dos tíos paternos también formaron parte como músicos de la primera orquesta 
y de la primera rondalla de El Escobonal: don Arturo (su padre) en el laúd, don Damián en el 
violín y don Manuel Rodríguez Castro en el timple. 

 

 
La vida de don Juan Rodríguez Pérez transcurrió en el pueblo de El Escobonal (Güímar). 

SOLDADO DE AVIACIÓN, ALBAÑIL, EMIGRANTE A HOLANDA, PESCADOR Y AGRICULTOR 
 Volviendo a don Juan, cursó los Estudios Primarios en la escuela pública de niños nº 2 
de El Escobonal, que estaba situada en La Montaña, con el maestro gallego don Manuel 
Tejelo Guerrero. 

Posteriormente, durante un año, de 1955 a 1956, prestó su servicio militar como 
soldado de Aviación, primero en Gran Canaria, en la base aérea de Gando, y luego en 
Tenerife, en Los Rodeos.  
 Desde el punto de vista profesional, en su adolescencia comenzó a ayudar a sus 
progenitores en las labores agrícolas, pero luego se inició como peón de albañil con su padre 
y su tío Joaquín. Pronto se independizó y desarrolló una dilatada trayectoria como maestro 
albañil, levantando casas en El Escobonal (sobre todo en El Pino, La Corujera y La Tambora); 
muchas en El Tablado, donde llegó a vivir durante 9 meses consecutivos, mientras trabajaba 
en su oficio; y varias viviendas en Lomo de Mena, La Medida, Santa Cruz de Tenerife y Los 
Roques de Fasnia. También construyó varias charcas y atargeas. 
 Con motivo de su profesión, sufrió dos graves caídas desde los andamios; la primera 
de ellas mientras trabajaba en una charca, aún soltero. Aunque al principio no le dio más 
importancia, como consecuencia de dichos accidentes se le ocasionó una lesión en la 
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columna, que afectó a dos vértebras del cuello, lo que limitó la movilidad de la cabeza y a la 
postre le impediría seguir trabajando, por lo que obtuvo la prejubilación por imposibilidad 
física. 
 Además, en 1966 emigró a Holanda, donde permaneció durante 13 meses, hasta 1967, 
período en el que trabajó en una fábrica de tejidos. 
 Como actividad complementaria, desde su juventud iba con frecuencia a pescar con su 
padre, que poseía un barco; y luego, cuando éste ya no pudo, siguió haciéndolo él solo. Tras 
vender el barco de su padre, compró una chalana y un barco de 4 metros de eslora, con el que 
pescaba de noche por la costa de Agache; ambos los tenía varados en El Tablado. Don Juan 
contaba con una choza en Chimaje, que había levantado su padre, y con una casa en El 
Tablado, construida por él. 
 También se dedicó parcialmente a la agricultura, sobre todo para el consumo familiar, 
en las fincas que poseía en La Montaña y La Hendía, donde construyó una charca; y, 
ocasionalmente, vendía los excedentes de su producción. 
 Como curiosidad, sintió una gran atracción por los vehículos, pues en su juventud tuvo 
una bicicleta, que había comprado a Miguelito “El Practicante”. El 28 de agosto de 1976 sacó 
el carnet de moto, aunque no llegó a adquirir ninguna. Posteriormente, el 27 de septiembre de 
1983 obtuvo el carnet para conducir automóviles, adquiriendo primero un land rover, que 
años más tarde, debido a sus problemas de columna, sustituyó por un coche de más fácil 
conducción. Finalmente, el 7 de agosto de 1992 obtuvo el certificado de aptitud para manejar 
embarcaciones de hasta 45 caballos y una tonelada de arqueo bruto, lo que favoreció su 
afición por la pesca. 
 
DESTACADO FOLCLORISTA, DIRECTOR DE CUERDAS DE LA AGRUPACIÓN DE COROS Y 

DANZAS Y DE LA RONDALLA “AXAENTEMIR” DE EL ESCOBONAL Y COMPONENTE DEL 

GRUPO “LOS CINCO DE AGACHE” 
 Pero a Juanillo lo recordamos, sobre todo, como músico. Gran tocador y excelente 
cantador, su fama se debe a que dedicó gran parte de su vida no sólo a interpretar nuestra 
música folclórica sino a enseñarla y transmitirla a todos los que quisieron aprender de él, pues 
enseñó y dirigió las cuerdas de varias rondallas. Fue una de esas personas que alternaron, 
durante muchos años, agotadoras jornadas en su oficio, con la sutileza de la música, lo que sin 
duda les ayudaba a olvidar la dureza del trabajo y a mejorar su calidad de vida. 
 Don Juan siguió la tradición folclórica de su familia, iniciada por su abuelo, “Chu” 
Guillermo Rodríguez Díaz, considerado uno de los mejores tocadores de timple de la isla; y 
continuada, como ya se ha indicado, por su padre (que tocaba el laúd), así como por tres de 
sus tíos: don Joaquín, con la bandurria, don Damián, en el violín, y don Manuel Rodríguez 
Castro (Manolillo), al timple; todos ellos integrantes de la orquesta de baile y de la Rondalla 
de El Escobonal, que dirigió don Joaquín. 

Nuestro biografiado sintió despertar su vocación musical cuando de pequeño acudía a 
los ensayos de la primera Rondalla de El Escobonal, que dirigía su antedicho tío don Joaquín 
Rodríguez; o cuando se escondía debajo del escenario para oír tocar a los diferentes grupos 
que actuaban en el pueblo por las fiestas. A los 14 años aprendió a tocar los instrumentos de 
cuerda con su mencionado tío y con su padre, llegando a ser un buen intérprete de la 
bandurria, el laúd, el timple, la guitarra, el violín e, incluso, del acordeón. 
 Como curiosidad, mientras prestaba su servicio militar solía participar en parrandas, 
con otros soldados. Luego, cuando emigró a Holanda, tampoco se desvinculó de la música, 
pues allí compró una guitarra y un acordeón, para alegrar los ratos que pasaba con sus amigos. 
 Inició su trayectoria musical folclórica como componente, de 1967 a 1974, de la 
Agrupación de Coros y Danzas de la Sección Femenina de El Escobonal, en la que tocaba la 
bandurria y de la que también fue primer director de cuerdas su tío Joaquín, al que sucedió 
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don Juan durante gran parte de esa etapa. La parranda llegó a tener 10 músicos, bajo su 
dirección, y 20 bailadores. Su primera actuación tuvo lugar el 18 de mayo de 1968 en el 
primer aniversario del Club juvenil “Geminis” (posteriormente Teleclub), a la que siguieron 
otras muchas en distintas localidades e instalaciones turísticas de la isla 
 

 
Don Juanillo con la Agrupación de Coros y Danzas de El Escobonal. Es el tercero por la izquierda de pie. 

Entre dichas actuaciones destacó la que tuvo lugar en el Teatro “Guimerá” de Santa 
Cruz de Tenerife, con motivo de la final provincial de la Prueba Regional del XVIII Concurso 
Nacional de Coros y Danzas de la Sección Femenina, celebrada el 15 de mayo de 1969 y 
retransmitida por Televisión Española en Canarias. Actuó en su doble vertiente, como grupo 
de Danzas Antiguas y como grupo sencillo de Coros y Danzas, y el traje que estrenaban en 
dicho acto causó tal admiración, que las reseñas periodísticas del evento se acompañaron 
como única imagen con la fotografía de esta rondalla. Ese día El Escobonal paralizó su 
actividad y todos los vecinos nos concentramos ante los aún escasos televisores que existían 
en el pueblo para ver actuar a nuestra rondalla. Era la primera vez en la historia que por 
televisión se pronunciaba el nombre de El Escobonal, lo que a todos nos llenó de emoción y 
orgullo; muchas lágrimas se derramaron ese día en esta localidad; lo de menos era el resultado 
del concurso, en el que por cierto obtuvieron el tercer premio en Danzas. El grupo causó muy 
buena impresión, hasta el punto de que la delegada provincial de la Sección Femenina 
escribió al cura párroco, don Julio Herrera González, “para felicitar al Grupo muy 
especialmente por su buena actuación y disciplina” durante el concurso, previendo en otra 
carta que “no dudamos hará un buen papel en el futuro”. Sin embargo, el traslado de dicho 
párroco, el cambio de domicilio a Santa Cruz de varios miembros y el matrimonio de otros, 
así como graves problemas económicos y la falta de ayuda por parte de los organismos 
oficiales, llevaron a la desaparición de este grupo folclórico en 1974, tras siete años de 
brillante trayectoria. 

Posteriormente, Juanillo impartiría clases de instrumentos de cuerda en su propia casa, 
contando entre sus alumnos más destacados a dos hermanos que vivían en la casa más 
próxima a la suya: María Adela (Dely) y Juan Carlos Pérez Castro, a quienes enseñó a tocar la 
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bandurria y fueron componentes desde muy jóvenes de las rondallas del pueblo, en las que 
actuaron en varias ocasiones como directores de cuerdas; también fueron discípulos suyos 
Domingo García e Isabel Núñez. 
 

 

 
Don Juan Rodríguez Pérez con la Agrupación de Coros y Danzas de El Escobonal, durante su actuación en 
el Teatro “Guimerá” de Santa Cruz de Tenerife, en 1969. Es el primero por la derecha en la foto de arriba y 

el segundo en la de abajo. 
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 Luego, de 1980 a 1981, don Juanillo perteneció a la nueva Rondalla de El Escobonal, 
ahora denominada “Agrupación Folclórica Axaentemir”, de la que también fue director de 
cuerdas, y con ella actuó en numerosas romerías y festivales folclóricos de la isla, así como en 
algunos hoteles del Sur de Tenerife. 
 

 

 
Don Juan Rodríguez Pérez con “Los Cinco de Agache”, en Güímar. Arriba es el tercer músico por la 

derecha y abajo el segundo. [Foto de debajo de la FEDAC, fondo Nanino Díaz Cutillas]. 
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 Pero, por desavenencias internas sobre la interpretación del folclore y la 
administración de los fondos de la agrupación, en 1981 abandonó dicha rondalla, junto a 
cuatro de los miembros más veteranos, con el fin de formar un quinteto independiente. Así 
surgió el recordado grupo “Los Cinco de Agache” de El Escobonal, compuesto por doña Mª. 
Luz Díaz Palenzuela (Adita), como voz solista; su esposo, don Vicente Díaz Marrero, y don 
Bernardo Rodríguez Díaz (El Cojo de Facundo), a las guitarras; don Fortunato Gómez Cubas 
(Nato), director y laúd, y don Juan Rodríguez Pérez (Juanillo), a la bandurria; aunque a veces 
se sumaba a ellos don José Díaz Palenzuela (Josefillo), al timple. Además, Juanillo fue una de 
las principales voces del grupo, junto con Adita y Nato. A su repertorio, tradicionalmente 
folclórico, este grupo añadió canciones de “Los Huaracheros”, música sudamericana y varias 
melodías compuestas por Nato. Durante cinco años recorrió los escenarios festivos de la isla, 
así como hoteles y restaurantes del Sur, desgranando su extenso y variado repertorio. 

Desde el principio, la intención fue que el grupo resultase lo más profesional posible. 
Para ello contrataron actuaciones de carácter fijo en algunos restaurantes de Ten-Bel, a donde 
acudieron durante dos temporadas completas: también actuaron varias veces en el Bar “San 
Pedro” de Arafo. Además, participaron en numerosas romerías (como las de Tegueste y 
Garachico), así como en fiestas y certámenes folclóricos por toda la isla; incluso las emisoras 
de radio transmitieron sus voces en dos ocasiones a través de las ondas; así, el 24 de 
noviembre de 1984 participaron en el programa “Parranda Canaria”, emitido desde el patio 
del Ayuntamiento de Güímar. Pero en El Escobonal, su pueblo, sólo tocaron una vez, con 
motivo de la celebración de un festival folclórico durante el transcurso de las fiestas 
patronales, donde obtuvieron un gran éxito con la canción “El Campesino”, compuesta por 
Nato, uno de sus integrantes. 

“Los Cinco de Agache” se disolvieron como grupo en 1986, aunque don Juan siguió 
cumpliendo los compromisos adquiridos con algunos restaurantes, acompañado solamente por 
su compañero Nato. Sus componentes siempre recordaron esa etapa de su vida artística, como 
una de las más fructíferas de cuantas vivieron a lo largo de su intensa trayectoria musical. 
 

 
Don Juan Rodríguez Pérez “Juanillo” (primero por la derecha), acompañado por su paisano, 

compañero y amigo don Fortunato Gómez Cubas “Nato”. 

INSTRUCTOR DE CUERDAS DE LA RONDALLA “CHINGUARO” DE GÜÍMAR, DIRECTOR 

FUNDADOR DE LA RONDALLA “ESTRELLA DEL SUR” DE LA ZARZA, PRIMER DIRECTOR DE 

CUERDA DE LA AGRUPACIÓN “AIRES DE AGACHE” DE LA MEDIDA Y COMPOSITOR 
Simultáneamente y antes de separarse de la Agrupación folclórica “Axaentemir”, hacia 

1980 don Juan Rodríguez Pérez comenzó a actuar como instructor de cuerdas de la Rondalla 
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“Chinguaro” de Güímar, constituida en su mayoría por jóvenes, a cuyo frente permaneció 
durante dos años, hasta 1982. 

Por entonces, también fue director fundador de la Rondalla folclórica “Estrella del 
Sur” de La Zarza, creada en mayo de 1981 y promovida por la Asociación de vecinos del 
mismo nombre. Don Juan dirigió las cuerdas durante dos años, en los que llegó a tener 52 
alumnos, que recibieron de él las clases de música canaria. La agrupación carecía de baile y, 
con 28 componentes en las cuerdas y voces, obtuvo resonantes éxitos en los distintos núcleos 
del municipio de Fasnia y en otros pueblos de la comarca; incluso participó en programas de 
radio. Como curiosidad, en 1982, en una visita girada al barrio de La Zarza por la diputada 
doña María Dolores Pelayo Duque, ésta le hizo entrega de un diploma a cada uno de los 
componentes del grupo. Y en 1983, don Juan traspasó la dirección y la enseñanza musical a 
manos de don Antonio Pérez, hijo de La Zarza.  
 Además, nuestro biografiado fue el primer director de cuerda de la Agrupación 
Folclórica “Aires de Agache” de la Medida (Güímar), pues fue convencido por el concejal de 
dicho barrio, don Pedro Juan Díaz de la Rosa, para que echase a andar dicha rondalla, como 
así hizo. Fue fundada en noviembre de 1980 y Juanillo se encargó de su dirección; ensayaba 
en el Plantel Social de ese barrio, donde enseñó a tocar a la mayoría de sus componentes, y 
debutó ante el público el 4 de mayo de 1981, en las fiestas patronales de Lomo de Mena. A 
esta actuación siguieron otras en La Medida, El Escobonal y Punta Prieta, así como en el 
casco y los diferentes barrios de Güímar, más algunas actuaciones en otros pueblos de la 
comarca. 
 En sus inicios, el grupo estaba constituido únicamente por tocadores y cantadores, 
careciendo de cuerpo de baile. Gracias a los emolumentos recibidos por sus actuaciones, a la 
venta de rifas y al dinero aportado por los miembros del grupo, en 1982 pudieron estrenar 
vestuario en el mismo lugar que el año anterior había sido testigo de su primer encuentro 
musical con el público, las fiestas de la Santa Cruz de Lomo de Mena. Con él recorrieron de 
nuevo los escenarios de muchos pueblos de la isla, incluido El Tablado. En el año 1983 se 
consolidaron, pues, además de múltiples actuaciones por fiestas y romerías, fueron 
contratados para actuar en algunos restaurantes y en la Sala “Caribe” de Granadilla; e incluso 
participaron en el programa “Canarias Viva” de Televisión Española y grabaron un casette, 
que llevaba como título el nombre de la agrupación. Sin embargo, en 1984 las salidas fueron 
más escasas, destacando su actuación en el programa de radio “Parranda Canaria”. Al final 
de esa etapa, la rondalla llegó a estar compuesta por seis parejas de baile y 20 personas en la 
parranda, en total 32 componentes; y ya contaba con un amplio y variado repertorio. 
 La Agrupación “Aires de Agache” le tributó a don Juan Rodríguez su primer 
homenaje, durante una comida presidida por el alcalde don Pedro Guerra Cabrera, en la cual 
dicha rondalla le hizo entrega de una placa a “su director de cuerda, reconociéndolo como el 
mejor Folklorista de Agache”, que recibió de manos del concejal de La Medida, don Pedro 
Juan Díaz de la Rosa. Pero en 1985 renunció a la dirección de “Aires de Agache”, pues ya le 
era imposible continuar con tan diversas responsabilidades musicales, ya que Juanillo 
simultaneó la dirección de ésta y de las anteriores agrupaciones con las actuaciones, cada vez 
más frecuentes, de “Los Cinco de Agache”. 
 Él mismo reconoció, que durante esa etapa de su vida se quemó tanto, que luego se 
mantuvo alejado casi por completo del folclore, pues solo participaría en algunas parrandas. 
Con sesenta y dos años afirmaba que se encontraba viejo para continuar con tan ardua labor 
musical, por lo que ya no quiso pertenecer a ningún grupo folclórico; no obstante, su vocación 
revivía al oír los acordes de una malagueña o unas folías, llegando incluso a tener que apagar 
el televisor para no coger nervios, como él mismo le dijo a la investigadora y folclorista Luisa 
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Chico2. Y en el fondo de su corazón mantuvo la ilusión frustrada de no haber podido formar 
pareja musical con una de sus hijas, de excelente voz, para seguir paseando su buen hacer por 
los escenarios de las islas. 
 

 

 
Don Juan Rodríguez Pérez dirigiendo la Agrupación “Aires de Agache” de La Medida, en su actuación en 
la Plaza San Pedro Abajo de Güímar para el programa de televisión Española “Canarias Viva”. Arriba al 

centro, abajo a la derecha. [Fotos de la FEDAC, fondo Nanino Díaz Cutillas]. 

 
2 Luisa CHICO PÉREZ (1997). Agacheros. 60 años de folclore. Págs. 98-99. 
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 Para concluir con su actividad musical, debemos destacar que a lo largo de su vida 
nuestro biografiado compuso algunas canciones, sobre todo en su juventud, que en su mayoría 
permanecen inéditas. 

Finalmente, como reconocimiento a su dilatada trayectoria como folclorista, en 2001 
se le entregó una placa durante las Fiestas de San José de El Escobonal, “por toda una vida de 
dedicación a nuestro folclore y su enseñanza”. 
 
MATRIMONIO, FALLECIMIENTO, DESCENDENCIA Y HOMENAJE PÓSTUMO 
 En cuanto a su familia, el 5 de junio de 1954, a los 20 años de edad, don Juan contrajo 
matrimonio en la iglesia de San José de El Escobonal con doña Otilia Juana Marrero Díaz, 
natural y vecina de dicho pueblo en La Montaña, hija de don Juan José Marrero Díaz y doña 
Epifania Dolores Díaz Rodríguez; los casó el cura ecónomo don Octavio Hernández García y 
actuaron como padrinos don Artiles Díaz y doña María Luisa Yanes. En el momento de la 
boda figuraba como albañil. 
 

 
Don Juanillo y su esposa, doña Otilia. 

 Don Juan Rodríguez Pérez, el recordado “Juanillo”, falleció en el Hospital “Febles 
Campos” de Santa Cruz de Tenerife el 5 de julio de 2014, a los 80 años de edad. Al día 
siguiente se efectuó el sepelio desde la cripta de El Escobonal a la parroquia de San José, 
donde se oficiaron las honras fúnebres por el cura párroco don Antonio Damián Herrera 
Chávez, y a continuación recibió sepultura en el cementerio de dicha localidad. 
 Le sobrevivió su esposa, doña Otilia Marrero, con quien había procreado tres hijos: 
don Juan, que vive en Suecia, doña María Isabel y doña María de los Ángeles Rodríguez 
Marrero. 
 Dos años después de su muerte, el 17 de septiembre de 2016 se le tributó un homenaje 
póstumo al recordado músico y folclorista don Juan Rodríguez Pérez en la plaza de San 
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Carlos de El Tablado (Güímar), dentro del XV Festival folclórico “Cirilo El Tamborilero”, 
organizado por la Asociación Cultural “Atenguajos” de dicho barrio, en el marco de las 
Fiestas en honor de San Carlos Borromeo. 

 Sirva este artículo como modesta contribución al recuerdo de un hombre de la tierra, 
un modesto albañil, pescador, agricultor y emigrante, que dedicó gran parte de su vida a la 
música, especialmente al folclore canario, como intérprete y director de cuerdas de diversas 
agrupaciones, contribuyendo con entusiasmo y entrega a mantener la rica tradición folclórica 
de la comarca de Agache. 

[25 de marzo de 2023] 
 


